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RAFAEL MARÍA BARALT. ESCRITOS 
POLÍTICOS EN EL REINO DE ESPAÑA*

Reyber Parra Contreras**

“No es pueblo, no, el que carece de opiniones 
fijas respecto de sus grandes intereses”.

Rafael María Baralt, Lo pasado y lo presente,1849.

“Dos poderes se disputan el gobierno del 
mundo y se anatematizan con el furor que

 pudieran hacerlo dos cultos enemigos:
 La economía política o la tradición; y el 

socialismo o la utopía”.
Rafael María Baralt, Programas políticos,1849.

Con ocasión del bicentenario del 
nacimiento de Rafael María Baralt, la 
Universidad del Zulia promovió algu-
nas actividades culturales con el fin 
de honrar a este personaje de gran 
relevancia en la historia de Venezuela, 
cuyo legado trascendió el suelo patrio 

y abarcó el ámbito hispanoamericano. Una de las iniciativas para tal fin, con-
sistió en la edición impresa de dos obras: Rafael María Baralt. Discurso de ingreso 

CLÍO: Revista de ciencias humanas y pensamiento crítico
Año 3, Núm 5. Enero / Junio (2023) 
pp. 388-397. Provincia de Pontevedra - España

Recibido: 05/06/2022
Aceptado: 30/09/2022          



CLÍO: Revista de ciencias humanas y pensamiento crítico. 
Año 3, Núm 5. Enero / Junio (2023) 

Reyber Parra Contreras
Reseña del libro: Rafael María Baralt. Escritos Políticos en el reino de España  PP: 388-397

ISSN 2660-9037

389

en la Real Academia Española y Rafael María Baralt. Antología de Escritos Políticos, 
donde tuvimos la oportunidad de prologar y dirigir el proceso editorial de am-
bas publicaciones. 

Transcurrido poco más de un decenio de la edición impresa de la Antología de 
Escritos Políticos, la Academia de Historia del Estado Zulia, gracias a la iniciativa del 
Académico Jorge Vidovic, nos ofrece una edición digital de los escritos políticos 
de Baralt, presentes en sus Obras Completas. El prólogo de esta nueva edición 
recoge en forma íntegra el texto que sirvió de prólogo a: Rafael María Baralt, Anto-
logía de Escritos Políticos, cuyo contenido presentamos a continuación.  

En el presente año 2010 celebramos en Venezuela el bicentenario del naci-
miento de Rafael María Baralt: connotado hombre de letras que nació en Mara-
caibo, el 03 de julio de 1810, en el albor de la lucha independentista venezolana. 
Su nombre es hoy recordado, entre otras razones, por la trascendencia de su 
producción intelectual1 y por haber merecido ser el primer hispanoamericano 
en formar parte, en calidad de numerario, de la Real Academia Española.

La ocasión del bicentenario es propicia para reflexionar en torno a la prolífera obra 
de este preclaro escritor, que además de descollar por sus contribuciones en materia 
literaria, historiográfica y periodística, logró incursionar con acierto en el análisis del 
panorama político europeo de mediados del siglo XIX, exponiendo sin tapujos sus 
convicciones democráticas y los principios modernos que anidaban en su conciencia.   

Aunque existe una brecha espacio-temporal entre el mundo en que vivió 
Baralt y nuestra contemporaneidad nacional y latinoamericana, todavía hoy po-
demos hallar en sus escritos importantes contribuciones para la comprensión 
de nuestra realidad política y social. Si bien sus reflexiones y propuestas políti-
cas se circunscribieron al ámbito europeo de mediados del siglo XIX, todas ellas 
están cargadas de principios, valores y orientaciones de orden ético que no han 
perdido, ni perderán, su vigencia en el tiempo. Baralt, al igual que Fermín Toro y 
Cecilio Acosta, tiene hoy mucho que decirle al pueblo de Venezuela.

De ahí el interés de varias generaciones de escritores venezolanos en in-
terpretar el pensamiento político e ideológico de Rafael María Baralt.  A me-
diados del siglo XX, por ejemplo, surgieron valiosas contribuciones en esta 
materia, las cuales provinieron de autores como: Pedro Grases, Ramón Díaz 
1	 De su autoría sobresalen los siguientes trabajos: Documentos militares y políticos relativos a la campaña de 

vanguardia dirigida por el Excmo. Sr. Santiago Mariño, publicados por un oficial del Estado Mayor del Ejército 
(1830); Resumen de la historia de Venezuela (1841); Programas políticos (1849); Libertad de imprenta  (1849); 
Historia de las Cortes (1849); Lo pasado y lo presente(1849); Diccionario matriz de la lengua castellana (pros-
pecto 1850); Discurso de incorporación a la Real Academia Española (1853); Diccionario de galicismos (1855).
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Sánchez, Agustín Millares Carlo y Augusto Mijares2, quienes a su vez respalda-
ron la iniciativa de la Universidad del Zulia de rescatar los escritos de Baralt y 
facilitar el estudio de los mismos mediante la edición de sus Obras completas.

En esta oportunidad, queremos analizar algunos aspectos del pensa-
miento político de Rafael María Baralt, en particular lo que tiene ver con su 
interpretación del progreso, del cristianismo, de la democracia y del socia-
lismo: realidades de su mundo y también del nuestro, que encuentran en 
Baralt la justa valoración de un escritor equilibrado.

La formación intelectual e ideológica de Rafael María Baralt estuvo signada 
por las transformaciones políticas, sociales, económicas y culturales del mundo 
occidental, cuyos orígenes se remontan a la época del Renacimiento para más 
tarde intensificarse con la Revolución Francesa y la crisis del industrialismo. A lo 
largo de este período surgieron diversas ideas o planteamientos en los cuales 
se reivindicada la libertad del individuo, la justicia social y la igualdad, es decir, los 
derechos de todos los hombres en el marco de la convivencia social.

De esta manera, la consolidación de la modernidad jugará un papel prepon-
derante en la formación intelectual de aquellos escritores de los siglos XVIII y XIX, 
que se identificaron con la idea del cambio y con la necesidad de “experimentar” 
nuevas alternativas políticas, económicas y sociales que permitieran superar los 
males heredados del pasado: pobreza, ignorancia, absolutismo, desigualdades e 
injusticias. Baralt fue uno de esos intelectuales que, lejos de estar conforme con el 
orden del momento, apostó por la consecución de verdaderas transformaciones.

En este conglomerado intelectual existía una plena adhesión a la idea del 
progreso como condición posible y necesaria en toda sociedad. Lo que es pro-
pio del mundo, de la vida, de los hombres es el movimiento y no el quietismo 3. 
El mismo Baralt afirmaba que “la condición de la vida es el movimiento, y (...) la 
condición del movimiento es el progreso” 4. Tal convicción deja entrever la pre-
sencia de la visión racionalista del prepositivismo en las reflexiones de Baralt5.
2	 Véase: GRASES, Pedro (1959) Rafael María Baralt (1810-1860). Caracas: Ediciones de la Fundación Eugenio 

Mendoza. Biblioteca Escolar, Colección de Biografías N° 35; GRASES, Pedro (1968). Advertencia bibliográ-
fica. En: Rafael María Baralt. Obras completas VI. Escritos políticos. Maracaibo: Universidad del Zulia, 1968; 
DÍAZ SÁNCHEZ, Ramón (1968). Prólogo. En: Rafael María Baralt. Obras completas VI. Escritos políticos. Mara-
caibo: Universidad del Zulia, 1968; MILLARES CARLO, Agustín (1969). Rafael María Baralt 1810-1860: estudio 
biográfico, crítico y bibliográfico. Caracas: Universidad Central de Venezuela; MILLARES, Augusto (1972) Pró-
logo. En: Rafael María Baralt. Obras completas VII. Escritos políticos. Maracaibo: Universidad del Zulia, 1972.

3	 Los historicistas, los iluministas y más tarde los evolucionistas dieron gran importancia a este planteamiento. 
4	 BARALT, Rafael María (1849). Programas políticos. Primera parte. En: Obras completas VI. Escritos políti-

cos. Maracaibo: Universidad del Zulia, 1968, p. 278.
5	 TINOCO, Antonio (2010). Rafael María Baralt y el prepositivismo en Venezuela. En: Revista de la Universi-
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¿Cómo puede hacerse tangible, real, concreto el cambio, es decir, el progre-
so? Baralt pensaba que era posible lograrlo mediante la aparición de verdaderas 
revoluciones.  Creía que el progreso debía entenderse como consecuencia de las 
revoluciones que traen consigo cambios favorables e ideas útiles. Así lo atestigua 
la historia, escenario de múltiples revoluciones que a lo largo del tiempo hicieron 
posible la consolidación de la libertad o la «emancipación del pensamiento” 6. 

Sin embargo, a juicio de Baralt no es necesario destruir o desechar los 
fundamentos morales y culturales de un pueblo para alcanzar su progreso. 
Europa, y Occidente en general, deben transitar la senda del progreso sin 
renunciar, por ejemplo, al cristianismo: “la fuente de la civilización moderna 
(...) el círculo (de antemano trazado) dentro del cual se han de realizar todas 
las transformaciones progresivas del estado social de nuestro tiempo”7.

El mejor modelo de lo que es una auténtica revolución se encuentra en el cris-
tianismo, pues de éste provienen consecuencias favorables, que se expresan en 
buena parte de los principios modernos con los cuales se identificó el mismo Baralt:

“Revolución y profundísima, que dura todavía, fue el cristianismo en sus efectos morales, 
políticos, religiosos y sociales; ¿o negaréis por ventura que es cristiana la civilización de 
nuestros tiempos, o que son cristianas las ideas de libertad, de igualdad y de fraternidad 
que sirven de fundamento más o menos ostensibles a las instituciones europeas?” 8.

Del seno del cristianismo, y más específicamente de la Iglesia Católica, 
surgió un orden civilizatorio que, aunque imperfecto, puede conducir a ni-
veles superiores de progreso o evolución9. Una manifestación necesaria de 
este proceso ascendente es, según Baralt10, la “evolución social” que desem-
bocará en la democracia. Este sistema político es, desde su perspectiva de 
análisis, inseparable del cristianismo:

“Digámoslo de una vez con gratitud y noble orgullo: La Iglesia y los papas salvaron 
la civilización, y de esta civilización es sustancia y vida el cristianismo: y tal es en este 
punto nuestra incontrastable convicción, que si no concebimos gobierno alguno 

dad del Zulia. Tercera Época. Año1, Número1, septiembre-diciembre del 2010, pp. 63-84.
6	 BARALT, Rafael María (1849). Programas políticos. Primera parte. En: Antología de escritos políticos, p.37.
7	 BARALT, Rafael María (1849). Segundo prospecto de El Siglo. En: Antología de escritos políticos, p. 28.
8	 BARALT, Rafael María (1849). Programas políticos. Primera parte. En: Antología de escritos políticos, p.37 
9	 Esta valoración positiva de la Iglesia por parte de Baralt también estuvo acompañada de varias reflexiones en las 

cuales abogaba por la autonomía de los Estados en relación con la Sante Sede. Consideraba necesario que entre 
el Estado y la Iglesia debía establecerse una convivencia armoniosa, lo que a todas luces deja entrever su deseo 
-y el de muchos intelectuales progresistas de la época- de lograr que se superara en forma definitiva los excesos 
de poder y los conflictos protagonizados por ambas partes en diversos momentos de la historia europea.

10	  BARALT, Rafael María (1849). Segundo prospecto de El Siglo. En: Obras completas VI, op. cit., p.191.



CLÍO: Revista de ciencias humanas y pensamiento crítico. 
Año 3, Núm 5. Enero / Junio (2023) 
Reyber Parra Contreras
Reseña del libro: Rafael María Baralt. Escritos Políticos en el reino de España  PP: 388-397

ISSN 2660-9037

392

estable y bien ordenado fuera del círculo democrático, tampoco concebimos que 
sea posible la democracia sin el cristianismo” 11.

Baralt deja claramente establecido que el ideal de la democracia -antíte-
sis del absolutismo- no es ajeno a lo pregonado por la Iglesia, sino que más 
bien se desprende de la doctrina y de los principios que esta fue esparcien-
do en Europa, entiéndase: convivencia solidaria entre los hombres, igualdad 
y justicia.

La democracia es, para Baralt, el nivel superior de un proceso cuyo de-
sarrollo se evidencia ahí donde la Iglesia ha sembrado los principios antes 
mencionados, los cuales son, sin lugar a dudas, pilares de la Modernidad. 
Nuestro objeto, afirma Baralt, es la democracia, por ser esta el “último térmi-
no político de la civilización moderna”12. Sin embargo, su visión del progreso 
y del carácter evolutivo de las sociedades, le lleva a afirmar que no descarta 
la posibilidad del surgimiento de “nuevas formas políticas”, que pudieran ser 
necesarias para “las transformaciones” de la humanidad.

¿Cuál es, en este sentido, el modelo de la democracia expuesto por Baralt? 
Se trata de un sistema político garante de la libertad, y por ende, contrario a 
cualquier régimen tiránico; su Norte es la defensa de los derechos individuales 
y sociales de la población, así como la gobernabilidad y estabilidad de esta.

   “Esa democracia, la única verdadera, es compatible con el vario orden social de las 
diversas naciones civilizadas; se llama, y es, hija del cristianismo; proclama y afirma 
la libertad como condición del orden, el orden como apoyo de la libertad, el poder 
fuerte y completo como garantía del uno y de la otra; fortalece todos los intereses 
legítimos; protege todos los derechos; cumple todos los deberes y es amiga de 
todas las clases: enemiga tan solo de la arbitrariedad y de la tiranía” 13.

En la práctica, la democracia debe complementarse y articularse con un 
modelo de organización político gubernamental que favorezca el equilibrio 
del poder y la participación ciudadana. Es por ello por lo que Baralt sitúa a 
la democracia de la mano con el sistema federal. En sus escritos hace refe-
rencia a “la forma federativa democrática”. Se trata de una propuesta que 
consiste en facilitar el protagonismo del “elemento comunal”, sin descuidar 
la “inspección y supervisión del Estado” en los asuntos de interés local y 
nacional. Así, pues, su objetivo es claro: propiciar la participación de las co-
munidades locales y regionales en la toma de decisiones y en la solución de 
11	 BARALT, Rafael María (1849). Programas políticos. Primera parte. En: Obras completas VI, op.cit., p.338.
12	 BARALT, Rafael María (1849). Segundo prospecto de El Siglo. En: Antología de escritos políticos, p. 29. 
13	 BARALT, Rafael María (1849). Programas políticos. Primera parte. En: Antología de escritos políticos, p. 47.
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sus problemas, sin dejar a un lado la supervisión e intervención del gobierno 
central. Baralt, al respecto, apostó por el equilibrio entre dos tendencias 
antagónicas: centralización y autonomía:

“Pedimos una nueva ley de Ayuntamientos y Diputaciones Provinciales que restitu-
ya la vida al elemento comunal, sin menoscabo, antes con medra y provecho, de la 
inspección y supervigilancia del Estado (...)

(...) Y en cuanto a la Federación misma debemos prevenir que habiendo muchas 
maneras de ella preferimos la que mejor y más ajustadamente concilia la unidad 
del todo con la independencia de las partes”14.

En lo atinente a la “federación democrática”, al igual que en todo su pensa-
miento político, Baralt se distancia de los extremos y de toda posición radical 
infructuosa. El centralismo es un extremo que puede conducir al despotismo, 
mientras que el autonomismo acarrea el peligro de la “disolución social”15.

Justamente, tratando lo relativo a la democracia, Baralt se identifica con 
esta, pero al mismo tiempo rechaza que sea confundida con las falsas revo-
luciones, que no pasan de ser revueltas o simples motines. La democracia 
puede surgir como consecuencia de los cambios positivos que acarrean las 
verdaderas revoluciones, mas no debe confundirse su funcionamiento con 
los desmanes de las revueltas que, por sí solas, no son revoluciones. En los 
escritos políticos de Baralt, el orden, la igualdad y la libertad, forman parte de 
la democracia; mientras que la anarquía, la violencia y la tiranía están dentro 
de lo que Guizot llamó “idolatría de la democracia”.

“(...) La ‘idolatría de la democracia’ no era más que la conceptualización de las pro-
testas, hechos violentos, revueltas que afectaban fundamentalmente a Francia, 
como consecuencia de la conciencia de explotación que desarrolló la ‘clase pro-
letaria u obrera’, la cual se lanzó a la rebeldía, aupada - en algunos casos - por la 
ideología socialista y sus connotados representantes”16.

La democracia, para Baralt, es ajena a una manera de entender el socia-
lismo, que consiste en reivindicar los derechos de las clases desposeídas 
mediante las revueltas y la “tiranía de la sociedad sobre el individuo”; a su 
vez, la democracia es afín a un modelo socialista donde se apuesta en favor 
de la igualdad y de la “reforma lenta y juiciosa”. 

14	 BARALT, Rafael María (1849). Programas políticos. Segunda parte. En: Antología de escritos políticos, p. 138.
15	 Ibidem
16	 PARRA, Reyber (2010). Visión del socialismo en el pensamiento de Rafael María Baralt. En: Revista de la 

Universidad del Zulia. Tercera Época. Año 1, Número 1, Septiembre - Diciembre del 2010, p. 47.
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Tenemos entonces que la posición de Baralt con relación al socialismo es dual: 
por un lado, rechaza que sea la causa de los trastornos, la turbación y la violencia 
que experimentaban algunos países europeos -principalmente Francia- a raíz de 
la lucha del proletariado en contra de las clases poderosas; de otro lado, valora en 
forma positiva que se asuma el socialismo como partidario de la reivindicación del 
proletariado, mediante la adopción de reformas racionales, que hicieron posible 
la vivencia de la democracia, la igualdad, la libertad y la justicia.

Este acercamiento de Baralt al socialismo fue propiciado por dos circuns-
tancias enlazadas a su vida:

En primer lugar, Baralt se caracterizó por ser un intelectual contrario al “espíri-
tu exclusivo, inflexible y pedantescamente dogmático de sistema”17, lo cual signifi-
ca que, aunque fue un liberal18, o un liberal progresista19, esto no le impidió iden-
tificarse con los planteamientos de otras corrientes ideológicas, específicamente 
los provenientes del socialismo, doctrina con la que entró en diálogo y supo re-
conocerle sus cualidades (valoración positiva, vinculada con la democracia), así 
como denunciar sus contradicciones, entre estas la “idolatría de la democracia”.

A su vez, Baralt estuvo notablemente marcado por la experiencia de ob-
servar en forma directa las injustas condiciones de vida a las que habían 
sido sometidas las clases desposeídas en ciudades como Londres y París. 
Esta cruda realidad de pobreza y explotación no pasó desapercibida en sus 
reflexiones; en ellas se observa cierto grado de sensibilidad social, que le 
lleva a denunciar el trato inhumano que recibían los grupos más vulnerables 
de aquellas localidades, sin que existiera, en los sectores gubernamentales y 
en las clases pudientes, el menor interés por la suerte de éstos, es decir, del 
destino de los niños y de las mujeres que debían trabajar jornadas intermi-
nables en las fábricas para sobrevivir:

“(...)  Merced a la industria (...) Vemos que el hombre teme ya la competencia de los 
niños y de las mujeres en el trabajo; también que todos, ellos y ellas, ponen manos 
a la obra antes de la época de su completo desarrollo orgánico y viven encadena-
dos a una sola ocupación mecánica, privados de toda cultura moral e intelectual, 
apremiados, sin consideración de sus fuerzas, mal vestidos y peor mantenidos, 
expuestos sin esperanza de amparo a todos los azares de sus enfermizas  pro-
fesiones (...) ¿Y qué sucede? que su constitución física se enflaquece; que nacen 
enclenques y contrahechos (...) que mueren en flor, solos, sin consuelo como para 

17	 BARALT, Rafael María (1849). Programas políticos. Segunda parte. En: Antología de escritos políticos, p.98.
18	  MILLARES CARLO, Agustín (1969). Op cit.; MIJARES, Augusto (1972). Op.cit.
19	  DÍAZ SÁNCHEZ, Ramón (1968). Op.cit.
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hacer aprovechamiento de los anfiteatros anatómicos: esclavos de la sociedad en 
vida; ludibrios de la curiosidad científica en su muerte”20.

En la conciencia política de Baralt está presente la inconformidad de un 
intelectual que no aprueba las desigualdades y las injusticias sociales. Su com-
promiso con los ideales de igualdad y justicia, le lleva a buscar en el socialismo 
las respuestas acerca del origen de estos males, que en su época se habían 
diseminado por la Europa industrializada. A partir de su acercamiento con el 
socialismo utópico, entenderá que entre las causas de esta situación se en-
cuentra la existencia de una clase social a la que, en sintonía con Saint-Simon, 
catálogo de “parásita” y dueña de grandes riquezas. Se trata de los grandes 
capitalistas (industriales y banqueros), de quienes dice lo siguiente:

“Porque entre el estado llano y el pueblo, así como entre la nobleza de linaje y el esta-
do llano existe a modo de cuña de dislocación y quebrantamiento una clase parásita 
e incorregible, que a todas las demás absorbe, domina y vicia fomentando sus discor-
dias con el oro y con el fraude. Poseedora de inmensos capitales, formados día por 
día y hora por hora con diabólico afán del sudor y la sangre de los pueblos, sírvese 
ahora de ellos para trocar en derecho el abuso de sus infames granjerías (...) A ella se 
deben todas las miserias de nuestra fingida sociedad, y es ella la única responsable 
de sus crímenes. Ella es la que excita y acalora esa reacción fría y cruel que inunda en 
sangre la Europa (...) Ella la que a trueco de impedir la emancipación del proletariado 
quiere llegar (...) a la extinción de todas las humanas libertades (...)” 21.

A esta clase social de grandes capitalistas les crítica haber sometido a 
los trabajadores a lo que Marx y Engels llamaron la “alienación”, y que Baralt 
entiende de la siguiente manera: quienes forman “la masa de la población 
europea (...) trabajan o mueren; y para trabajar no venden las fuerzas, sino la 
misma vida, que la industria paga como quiere, o como puede, imponiendo 
sus inexorables condiciones” 22.

Baralt entendía perfectamente que esta situación desigual e injusta for-
maba parte de las anomalías del sistema capitalista, que en sus escritos 
aparece identificado como la tradición o la “Economía política”. Creía que el 
norte de dicho sistema se encaminaba a “legitimar y santificar el egoísmo” 23.

   Frente a los trastornos sociales del capitalismo, Baralt apela a su creen-
cia en el cambio, la evolución y las transformaciones, pues “lo que debe ser 

20	 BARALT, Rafael María (1849). Lo pasado y lo presente. En: Obras completas VII, op.cit, pp. 116-117.
21	 BARALT, Rafael María (1849). Lo pasado y lo presente. En: Antología de escritos políticos, p. 168.
22	 BARALT, Rafael María (1849). Lo pasado y lo presente. En: Obras completas VII, op.cit., p. 116.
23	 BARALT, Rafael María (1849). Programas políticos. Primera parte. En: Antología de escritos políticos, p.57.
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no existe”, y en consecuencia encuentra en la “verdadera escuela socialista” 
una alternativa para alcanzar el nuevo orden de inclusión e igualdad que 
anhelaba. Sin embargo, no respalda o aprueba el socialismo desaforado de 
quienes “aspiran a reconstruir la sociedad sobre bases extravagantes o qui-
méricas” 24.

   En realidad, también el socialismo requiere ser replanteado. Incluso, 
debe someterse a una “crítica profunda” por parte de la misma Economía 
política. En este sentido, lo que Baralt plantea es el equilibrio, el diálogo, la 
complementación entre estos dos sistemas opuestos. Se trata, en definitiva, 
de conciliar dos aspectos esenciales del mundo o de la historia: “conserva-
ción y movimiento”25. Conservación, en el sentido de preservar y defender 
las conquistas alcanzadas en el pasado: libertad individual, libertad de traba-
jo, sufragio universal, la familia, la herencia y la soberanía del pueblo; movi-
miento, entendido como la negación del quietismo y el estancamiento, cuyo 
propósito consiste en mejorar y superar en el presente el legado del pasado.

En síntesis, podemos concluir diciendo que en lo que respecta a sus ideas 
políticas, Baralt se nos presenta como un claro exponente de la tradición 
ilustrada y, más allá, de la modernidad. Su pensamiento está signado por la 
presencia de un conjunto de ideales modernos: igualdad, libertad, justicia 
y progreso. Todos estos ideales fueron el fundamento de sus convicciones 
políticas, las cuales le llevaron a rechazar el quietismo y a promover la bús-
queda de nuevas alternativas que facilitasen el cambio o la transformación 
social.

La noción de movimiento o cambio social en Baralt no consiste en aceptar 
la anarquía o la violencia como mecanismo para reivindicar los derechos de 
una clase social explotada. Por el contrario, se trata de procurar un orden de 
justicia que nazca de reforma racionales, sin negar el pasado, sino más bien 
partiendo de éste para preservar su herencia y para corregir sus defectos.

La economía política o el capitalismo forma parte del pasado de Europa: 
un pasado cargado de tropiezos en el orden social y de conquistas en ma-
teria de derechos políticos y económicos. El socialismo, en contraposición, 
representa una parte de su futuro, en la medida en que logre retomar de 
éste su interés por la consecución de la igualdad y la justicia social.

El curso de la historia avanza hacia la conquista de la democracia, sistema 
24	  Ibídem, p.58.
25	  Ibídem, p.60.
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que a juicio de Baralt es fruto de cristianismo. Occidente, entonces, debe 
preservar sus raíces cristianas (de donde procede su civilización) para ir dan-
do pasos que le conduzcan a la vivencia de la experiencia democrática en el 
marco de una organización gubernamental federal. Democracia y federación 
van de la mano en un proceso ascendente de verdadero progreso.


